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La confiscación de la 
renta por el impuesto 

Antecedentes ideológicos 
El célebre economista David Ricardo, 

al formular su discutida teoría sobre la 
renta, sentó, sin pretenderlo, las premi­
sas de un silogismo del que otros pen­
sadores ban deducido la iligitimidad de 
la renta y aún de la propiedad de la tie­
rra. 

La renta de la tierra, en la teoría ri­
cardiana, es un producto que no proce­
de del trabajo, una renta no ganada,— 
anearmed increment. No tardó en sur­
gir la idea de que «toda renta ha de jus­
tificarse per uo esfuerzo personal de su 
beneficiario». Y aceptado este princi­
pio, la conclusión se desprendía por si 
sola: «la renta de la tierra no es legiti­
ma*. 

Esta primera conclusión vióse reforza­
da por la antigua creencia de que la tie­
rra es patrimonio coman ds la humani­
dad, puesto que sus frutos están primor-
dialmente destinados i satisfacer las ne­
cesidades de todos los hombres. Y sien­
do esto así, fácil fue también deducir 
la injusticia de la apropiación privada 
de la tierra, que confiere al poseedor el 
derecho de goiar y disponer, con ex­
clusión de los demás, de lo que es un 
don de la naturaleia ó una liberalidad 
del Creador, y que corresponde por de­
recho natural á la comunidad social. 

Preparado asi el terreno, han brotad* 
de ¿I cono ona floración renovadora, 
aunque nutrida por la savia ricardiana, 
las nuevas cencepeiones de la confisca' 
ción da ta renta por el impuesto y de 
la nacionalización y socialización de la 
tierra, que han venido á inspirar, ahora, 
ee nuestro pata proyectos reformadores 
extremadamente inquietantes. 

Las doctrinas de la confiscación, co­
mo suele acontecer en todos los siste­
mas reformistas, se iniciaron con pro* 
yertos de moderado alcance; pero la 
evolución de las ¡deas y la marcha de la 
civilización han ido imprimiéndoles to­
nos más subidos y modalidades cada 
vez más radicales. Asf .J . Mili expone 
en 1821 la idea de que el Estado po­
dría atribuirse legítimamente, no la ren­
ta actual, pero si los incrementos futuros 
para subvenir con ellos á los gastos pú­
blicos. Su hijo Stuart Mi l i , desarrolla 
•ate pensamiento y funda Hita Liga— 
Land tehure Reform Associatión—para 
propagarlo. 

especie de renta que tiende á aumentar 
constantemente sin esfuerzo alguno de 
parte de los propietarios, de suerte que 
estos constituyen en la comunidad una 
clase que se enriquece progresivamente 
por el curso natural de las cosas, aun 
permaneciendo en un papel absoluta­
mente pasivo. No seria en tal caso una 
violación de los principios en que des­
cansa la propiedad privada, la apropia­
ción por el Estado de eate incremento 
de riqueza ó de una parle del mismo á 
medida que se produce. En rigor, no 
tomaría nada á nadie; emplearía simple­
mente en provecho de la sociedad un 
acrecentamiento de riqueza creado por 
las circunstancias, en lugar de dejarlo 
como beneficio inmerecido en favor de 
una «lase particular. Pues bien, tal es 
precisamente el caso de la renta.» 

El proyecto de reforma de este ilus­
tre economista está traía do con gran 
comedimiento. No pide la nacionaliza, 
ción, que considera de poca utilidad, se 
limita á la confiscación por medio del 
impuesto, solamente de la renta futura 
del suelo, respetando á tos propietarios 
la renta actual; y aún reserva á éstos el 
derecho de elegir eotre pagar en nuevo 
impuesto ó rescatar sus propiedades, 
abonando el excedente del valor adqui­
rido desde la implantación de la refor­
ma. 

Esta corriente ideológica estuvo re­
presentada en España por Flores Estra­
da, el cual, aunque se muestra defensor 
decidido del derecho de propiedad, 
condena, sin embergo, la apropiación 
individual de la tierra, porque, á sn jui­
cio, coloca á la mayoría de los hombres 
en la imposibilidad de trabajar, impide 
que el trabajador obtenga la debida re­
compensa de su trabajo y crea un an-
tagiasae inevitable entre los intereses 
de los asociados. £1 trabajador ha de 
gozar el fruto integro de sus afanes. 

¿Remedio para estos males? «El Go­
bierno—escribe—, por medio de la con­
tribución territorial, puede adaorver to­
da la renta de ta tierra propiamente di­
cha; pero no podrá jamás gravar las uti­
lidades del capital agrícola con una con 
tribneión mayor que la de los capital ss 
empleados en los demás ramos de la 
producción.' Absorción per medio del 
impuesto de toda la renta de la tierra, 
pero Malamente de la renta: tal es la 
fórmula del gran economista asturiano. 

Culmina la doctrina «,aa vamos sinte­
tizando en «I americano Enrique Gcor-

ge, que hace de ella una mística, más 
bien que un sistema ideológico, ponien­
do en su concepción todo el atuendo de 
una exposición brillante y todo el fuego 
de un cortión infhmado por el ideal 
grandioso de extirpar del mundo la mi­
sera»., instaurando el imperio de la justi­
cia en la repartición de las riquezas. 

George acepta el régimen individua­
lista de los bienes; sólo condena de él, 
como Florez Estrada, la propiedad pri­
vada de la tierra, fuente única de todos 
los males sociales; no quiete coincidien­
do con S t Mil i , que el Estado asuma el 
papel de propietario ni gerente de esa 
riqueza, por temor á ineptitud en la 
gestión ó al abuso de su peder con de­
trimento de Ja justicia y del interés so­
cial; y propone que la tierra quade ea 
posesión de loa propietarios, pero que 
el Estado confisque la renta actual por 
medio del impuesto,—que seria única, 
como el de los fisiócratas, porque ren­
diría lo suficiente para cubrir todos los -
gastos públicos—, dejando á los parti­
culares las utilidades procedentes del 
trabajo y del capital, las cuales podrán 
ser mejoradas, en caso necesario, para 
interesarlos en la prosperidad de sus 
empresas. 

En conclusión, la teoría ricardiana ha 
sido la fuente de una gran corriente de 
doctrinas que ven en la renta de la tie­
rra: 1* un privilegio injusto, puesto que 
no corresponde al esfuerzo personal; y 
antisocial, por ser causa de discordias y 
antagonismos inevitables; 2° un seguro 
de prosperidad siempre creciente para 
sus beneficiarios, en virtud de la ley 
inexorable de la plusvalía; 3.* la amena­
za para los desposeídos de una servi­
dumbre que los eondeoa á un trabajo 
cada vez más intenso para subvenir á 
las necesidades máa esenciales de la vi­
da. 

Estas siniestras consecuencias alcanza-, 
ron su máxima resonancia en los trenos 
que el llamado Profeta de San Frmncis-
c* llevó á tu Ubro de ambiente «Diver­
sa), intitulado Progreso y Miseria. 

¿Qué debemos pensar de todo ésto? 
Su exposición requiere capitulo aparte. 

RAFAEL DE R O D A . 
Madrid. 

ALBUM POETICO 
de L a V o z d e l D i s t r i t o 

FLORACIÓN 
Cuando vio la primavera 

los sonrosados alardes 
que matizan tus mejillas, 
florecieron los rosales. 

Cuando la llama divina 
que enciende los ideales 
en el cielo de tus ojos 
apareció deslumbrante, 
se inundaron de reflejos 
los caminos siderales. 

Cuando el arco de tu frente 
derramando claridades 
recortó en el horizonte 
su silueta incomparable, 
se vistieron de alborada 
los montes y los pinares. 

Cuando brotó de la herida 
de tus labios adorables 
el manantial de tu risa 
cantarína y desbordante, 
se cuajaron los arroyos 
de murmullos celestiales. 

Cuando el milagro bendito 
de tu voz acariciante 
desgranó las dulces notas 
de los arpegios triunfales, 
aprendieron, jubilosas, 
todos sus trinos las aves. 

Y cuando yo vi tu alma 
i través de tus bondades, 
encendidos de ilusiones 
florecieron mis cantares. 

• 
| LL0Rñ C O R A Z O N ! 

Si en tu carne palpitante 
se clavara el aguijón 
de la pena, si te duelen 
los zarpazos del dolor, 
si tienes hondos pesares, 

canta, corazón. 
Si pasas por la amargura 

de que tu amigo mejor 
te abandona, si te hieren 
tos dardos de la traición, 
porque es más noble el olvido 

ríe, corazón. 
Si recoges desengaños 

tú que fuiste sembrador 
de bondades, no te apures, 
siembra sonrisas de amor, 
y si de nuevo te hieren, 

calla, corazón. 
Pero al morir el carillo 

que te llenó de ilusión, 
con el alma hecha pedazos 

(llora corazón! 

ANTONIO D E L A H O Z . 
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